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Estudio de la abundancia y distribución de algunos 
coccidos diaspididos de cítricos 

E. RODRIGO y F. GARCÍA-MARÍ 

En una parcela de naranjo Navel de El Puig (Valencia) se ha estudiado durante 1991 la 
variación estacional de la abundancia de las poblaciones de Aonidiella aurantii (Mask.), 
Lepidosaphes beckii (Newm.) y Parlatorio pergandii Comst. (Homoptera: Diaspididae) 
sobre hojas, y la distribución de dichas poblaciones en distintos sectores del árbol. Se han 
muestreado mensualmente hojas del exterior y del interior de la copa, en las cuatro orien­
taciones y en cinco brotes distintos. Cada muestra constaba de 120 hojas. Los resultados se 
han evaluado mediante un análisis de varianza multifactorial. 

La densidad poblacional de las tres especies en hojas es máxima en invierno y dismi­
nuye de forma acusada en primavera, permaneciendo las poblaciones a un nivel mínimo 
en verano. La recuperación de las poblaciones en hojas en consecuencia de la segunda y 
sobre todo de la tercera generación anual. 

Las tres especies muestran preferencia por situarse en el haz de las hojas, donde se 
encuentran del 60 al 70% de formas. Las diferencias de distribución entre los cuatro 
puntos cardinales son pequeñas en las tres especies. L. beckii y P. pergandii muestran 
una marcada preferencia por situarse en hojas del interior de la copa donde alcanzan 
poblaciones tres veces mayores que en las del exterior. Por el contrario A.aurantii se 
encuentra en niveles similares en el interior y el exterior. Los distintos estados de desa­
rrollo y las formas parasitadas siguen una pauta de distribución en el árbol similar a la 
del conjunto de la población. 
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INTRODUCCIÓN 

Los Coccidos Diaspididos constituyen 
una de las principales plagas de los cítricos 
en todo el mundo. En la Comunidad Valen­
ciana las especies más perjudiciales actual­
mente son Lepidosaphes beckii (Newm.) o 
serpeta grossa (CARRERO, 1980; MELIA y 
BLASCO, 1980; SANTABALLA, 1988) y Par­
latoria pergandii Comst. o poli gris (LIMÓN 
et al, 1976; MELIA, 1976). Desde hace unos 
años la especie Aonidiella aurantii (Mask.) 
o poli roig de California ha comenzado a ser 
considerada plaga en algunas zonas de An­

dalucía y la Comunidad Valenciana (RlPO-
LLÉS, 1990; GONZÁLEZ, 1991; MORA, 1991; 
RODRIGO y GARCÍA-MARÍ 1990,1992). 

La dinámica de las poblaciones de estos 
insectos ha sido bastante estudiada en poli 
roig (BODENHEIMER, 1951; HABIB et al, 
1972; ALEXANDRAKIS y MICHELAKIS, 1980; 
CARROLL y LUCK, 1984a, 1984b; ORPHANI-
DES, 1984), pero es poco conocida en serpe­
ta (BODENHEIMER, 1951; CARNEGIE, 1957; 
HULLEY, 1962) y poli gris (GERSON, 1967; 
ABASSI, 1975) ya que apenas se han realiza­
do estudios de los factores abióticos o bióti-
cos de mortalidad que inciden en su abun-



dancia en el árbol. Con el fin de analizar los
factores que inciden sobre las poblaciones
se requiere la aplicación de métodos ade-
cuados de evaluación de la abundancia po-
blacional. En este trabajo se aportan algunas
observaciones sobre la distribución en el
árbol de las poblaciones de las tres especies
de Diaspídidos, y se determina la fluctua-
ción de la densidad poblacional en las hojas
a lo largo del año.

MATERIAL Y MÉTODOS

Parcela experimental y método
de muestreo

El muestreo se realizó en una parcela de
Washington Navel de 15 años de edad en El
Puig (Valencia), en un grupo de árboles que
presentaban poblaciones de los tres Diaspídi-
dos simultáneamente: Aonidiella aurantii,
Lepidosaphes beckii o serpeta grossa y Par-
latorio pergandii o poli gris. Se escogió esta
parcela porque en ella se identificó en 1987
el poli roig de California, Aonidiella aurantii,
siendo la única zona donde se encontró esta
especie al norte de la ciudad de Valencia.

El muestreo se realizó mensualmente de
diciembre de 1990 a diciembre de 1991. Se
eligieron tres árboles y se tomaron muestras
de hojas solamente. Se eligieron ramas del
exterior y del interior de la corona del árbol,
y dos hojas por brotación. Los árboles de
naranjo brotan dos veces al año, una en pri-
mavera y otra en otoño, aunque no todas las
ramas brotan dos veces. Nosotros elegimos
ramas que sí presentaban las dos brotacio-
nes anuales, tanto en el exterior como en el
interior de la copa.

Del exterior del árbol se tomaron hojas de
tres brotaciones: brotaciones de primavera y
otoño de 1990 y otoño de 1989. En el inte-
rior del árbol se tomaron hojas de dos brota-
ciones: primavera y otoño 1990, ya que las
brotaciones anteriores apenas conservaban
las hojas. Además las muestras se tomaban
por separado en las cuatro orientaciones:
norte, sur, este y oeste, tanto del exterior

como del interior. Cada muestra constaba de
120 hojas.

Estas hojas se trasladaban al laboratorio y
se anotó el número de cochinillas vivas y el
número de cochinillas parasitadas con pará-
sitos vivos. Se anotaba también por separa-
do el número de inviduos encontrados en el
haz y el envés de las hojas. Los estados de
desarrollo de las cochinillas que se separa-
ban en los conteos fueron inmaduros (esta-
dos de Ll y L2), hembras adultas y machos
(estados de prepupa, pupa y adulto).

Análisis estadístico de los resultados

Para estudiar la significación de las dife-
rencias encontradas en la evolución y distri-
bución de las poblaciones en el árbol, se ha
realizado un análisis de la varianza multifac-
torial para cada especie de cochinilla consi-
derando cuatro factores: el factor fecha con
trece niveles correspondientes a los muéstre-
os mensuales realizados entre diciembre de
1990 y diciembre de 1991; el factor brota-
ción con cinco niveles correspondientes a las
brotaciones última y penúltima de 1990 y an-
tepenúltima de 1989 del exterior de la copa y
última y penúltima de 1990 del interior de la
copa; el factor cara con dos niveles, haz y
envés y el factor orientación con cuatro nive-
les, norte, sur, este y oeste. Cuando las dife-
rencias fueron significativas, se aplicaba el
test de Duncan para averiguar qué grupos po-
dían formarse que no diferían. Se realizó
también un test chi-cuadrado para cada espe-
cie de cochinilla para conocer si existían di-
ferencias en la distribución en la planta entre
los distintos estados de desarrollo de las co-
chinillas (inmaduros, hembras adultas y ma-
chos) y de las cochinillas macho y hembra
parasitadas, frente al total de individuos.

RESULTADOS

En el Cuadro 1 se muestran los resultados
del análisis de la varianza para las tres espe-
cies estudiadas en el total de formas de de-



Cuadro 1 .-Análisis de varianza de un factor de la abundancia de los Diaspídidos Aonidiella aurantii,
Lepidosaphes beckii y Parlatorio pergandii, en diversos estratos del árbol a lo largo del año

Factores
simples

Fecha
Brotación
Cara hoja
Orientación

1 NS: no significativo
* p < 0,05
** p<0,01

13
5
2
4

A. aurantii

**
**
**

NS

Significación estadística1

L. beckii

**
**
**

NS

P. pergandii

**
**
**
*

sarrollo. Se analizan a continuación los re-
sultados encontrados en cada una de ellas.

En la Figura 1 se ha representado para cada
especie de cochinilla la variación en el núme-
ro medio de individuos por hoja durante todo
el año y la tendencia seguida por la población
en los tres árboles muestreados, apreciándose
que la tendencia seguida es igual en los tres
árboles. Se aprecia que la densidad de pobla-
ción de las tres especies de cochinillas es ele-
vada en los meses de diciembre a febrero, re-
duciéndose bruscamente al llegar la primave-
ra, en el mes de marzo en Parlatorio pergan-
dii y Aonidiella aurantii y abril en Lepidosap-
hes beckii. En P. pergandii y L. beckii la po-
blación no aumenta durante los meses de ve-
rano, recuperándose de nuevo a partir del mes
de septiembre u octubre manteniéndose ele-
vada hasta el final del año. Esta recuperación
de las poblaciones está relacionada con la sa-
lida de larvas de la segunda y tercera genera-
ción anual. En estas dos especies el incremen-
to de densidad que debería observarse a causa
de la primera generación de larvas, apenas se
nota. En A. aurantii la densidad de población
comienza a aumentar a partir de junio y desde
esa fecha se observan tres subidas más en
julio, septiembre y a partir de octubre. Estos
aumentos corresponden a las salidas de larvas
de la primera, segunda y tercera generación
anual. Al igual que en las otras dos especies
las mayores densidades de población se ob-
servan a partir del mes de octubre.

En la Figura 2 se ha representado el nú-
mero medio anual de individuos encontrado

sobre las hojas de las distintas brotaciones
en el exterior y el interior de la copa del
árbol, y en ella se observa que la distribu-
ción de la población es distinta en A. auran-
tii respecto a P. pergandii y L. beckii.

En A. aurantii la densidad de población es
similar en las hojas de las dos brotaciones
del interior del árbol. En el exterior son las
hojas de la brotación 3, las más antiguas, las
que poseen el mayor número de individuos
y las de la brotación 1, las más recientes, el
menor. Al comparar entre el exterior y el in-
terior del árbol, en la brotación 1 la pobla-
ción es mayor en el interior que en el exte-
rior, mientras que en la dos es similar. En
conjunto las hojas del exterior de la copa
poseen un número de insectos similar a las
del interior.

En L. beckii y P. pergandii existe una
mayor proporción de individuos en las hojas
de las brotaciones del interior del árbol res-
pecto al exterior. En las hojas del interior
prácticamente existe la misma proporción
de individuos en las dos brotaciones y en el
exterior es menor en las hojas más jóvenes,
las de la brotación 1. Existe pues en estas
dos especies una marcada preferencia por
situarse en las hojas del interior del árbol, a
diferencia de lo que sucede con A. aurantii.

La Figura 6 representa la proporción de
individuos encontrados en las dos caras de
la hoja en todo el año, apreciándose que en
las tres especies existe una marcada prefe-
rencia por situarse la mayor parte de la po-
blación sobre el haz de las hojas. La propor-



Fig. 1.—Variación de la abundancia de Aonidiella aurantii, Lepidosaphes beckii y Parlatoria pergandii
en función de la época del año



Fig. 2.-Número medio de individuos de Aonidiella aurantü, Lepidosaphes beckii y Parlatorio pergandii hallados
en las hojas de las distintas brotaciones muestreadas en el exterior e interior de la copa del árbol. Las medias

que no aparecen con la misma letra fueron significativamente diferentes al nivel de 0,05 (test de Duncan)



Fig. 3.-Segundo estado larvario, macho y hembra,
de Aonidiella aurantü, distinguiéndose las manchas

oculares negras del macho.

Fig. 4.-Hoja infestada de Lepidosaphes beckii,
con hembras y machos en distintas fases de desarrollo.

Fig. 5-Parlatoria pergandii.
Las hembras adultas presentan el escudo oval alargado
frente al escudo alargado de bordes paralelos de los machos.

ción media de formas en el haz oscila del
70 % en A. aurantii al 60 % en L. beckii,
ocupando P. pergandii una posición inter-
media con el 64 %.

En la Figura 7 se ha representado la pro-
porción media de individuos encontrados en
las cuatro orientaciones del árbol. De ella se
desprende que en conjunto para todo el año
no existe preferencia por ninguna orienta-
ción en particular en A. aurantii y L. beckii,
ya que la proporción media de formas en las
hojas en las cuatro orientaciones es similar
oscilando entre el 20 y el 30 %. En P. per-
gandii sí aparece una cierta preferencia por
una orientación en particular, siendo las
hojas de la cara oeste las más atacadas y en
orden descendente las hojas de las orienta-
ciones norte, este y sur.

Hasta ahora hemos analizado las diferen-
cias en la distribución del conjunto de indivi-
duos encontrados sobre hojas según la edad
de las mismas, su orientación en el árbol y la
cara de la hoja (haz o envés). Sin embargo el
conteo de los individuos se realizó separan-
do los distintos estados de desarrollo (inma-
duros, hembras adultas y machos), y anotan-
do también el número de cochinillas machos
y hembras que contenían parásitos vivos.
Hemos analizado también estos estados para
saber si existen diferencias entre cada uno de
ellos y la tendencia general observada en el
total de formas en cuanto a su distribución
según la orientación en el árbol, tipo de bro-
tación y cara de la hoja. Los resultados se
muestran en el Cuadro 2.

En Aonidiella aurantii la distribución de
los distintos estados según la edad de las
hojas sigue una pauta similar al total de for-
mas, con diferencias significativas aunque
cuantitativamente poco importantes en las
hembras, que muestran más tendencia a apa-
recer en las hojas de la primera brotación
tanto del exterior como del interior del
árbol. También las hembras difieren respec-
to al total de formas en su distribución en
las cuatro orientaciones, con tendencia a si-
tuarse preferentemente en las hojas de la
orientación norte. En esta especie existe una
preferencia a situarse en el haz de las hojas



Cuadro 2.-Distribución en el árbol de los estados de desarrollo de las cochinillas.

' El text chi-cuadrado se ha realizado comparando la distribución de cada forma de desarrollo con la encontrada para el total de formas.
Inm.: Inmaduros. Hem.: Hembras. Mac: Machos. NS: No significativo. *: p < 0,05. **: p < 0,01.

(70 %) que se mantiene en todos los estados
considerados.

En la segunda especie estudiada Lepido-
saphes beckii la distribución de los diferen-
tes estados según la edad de las hojas sigue
la misma pauta que para el conjunto de for-
mas con diferencias significativas pero
cuantitativamente poco importantes en el
caso de los inmaduros, por su tendencia a
aparecer más en las hojas del exterior del
árbol. Aparecen también diferencias alta-
mente significativas respecto al total de for-
mas en la distribución de los estados inma-
duros y las hembras adultas según la orien-
tación en el árbol. Así los inmaduros son
más abundantes en las hojas de las orienta-
ciones sur y oeste, y una pauta contraria se
observa en las hembras. Si en el total de for-
mas existe una preferencia a situarse en el
haz (60 %) esta misma tendencia se mantie-
ne en todos los estados considerados excep-
to en los machos, que se sitúan por igual
tanto en el haz como en el envés de la hojas.

En Parlatoria pergandii la distribución de
los distintos estados (vivos y parasitados)
según la edad de las hojas sigue la misma
pauta general que para el total de formas.
Apenas aparecen diferencias en esta especie
según la orientación en el árbol y simple-

mente parece haber más cantidad de machos
en las hojas situadas al sur y al este, aunque
el escaso número de machos encontrado no
permite sacar conclusiones definitivas. La
distribución de los diferentes estados en el
haz y el envés de la hojas sí presenta diferen-
cias más acusadas respecto al total de formas
que se sitúan el 63 % en el haz y el 37 % en
el envés. Esta tendencia es más acusada en
los inmaduros (situándose el 70 % en el haz)
y menos en los machos (47 %) de forma si-
milar a lo que sucede con L. beckii.

Aunque el número de individuos parasita-
dos no es elevado y es difícil sacar conclu-
siones definitivas, sí parece que se observan
individuos parasitados en todo tipo de hoj&s,
en toda las orientaciones, y tanto en el haz
como en el envés. Sólo se observa en gene-
ral en las tres especies una tendencia a apa-
recer más parasitismo en las hojas del inte-
rior del árbol, aunque esta tendencia no re-
sulta significativa al analizar cada una de las
especies por separado.

DISCUSIÓN

En nuestro estudio hemos podido consta-
tar diferencias y similitudes en la abundan-



Fig. 6.-Porcentaje medio anual de los individuos Aonidiella aurantii, Lepidosaphes beckii y Parlatorio pergandii
encontrados en el haz y el envés de las hojas.
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Fig. 7.-Porcentaje medio anual de la población de Aonidiella aurantü, Lepidosaphes beckii y Parlatorio pergandii
en cada una de las orientaciones del árbol.



cia sobre hojas a lo largo de 1991 en las tres
especies respecto a la orientación dentro del
árbol, cara de la hoja y exterior e interior de
la copa.

Así en las tres especies existe una marca-
da preferencia por situarse la mayor parte de
la población sobre el haz de la hojas. Este
resultado coincide con el de otros autores
que encuentran siempre una mayor prefe-
rencia por el haz de las hojas en el caso de
A. aurantii (BODENHEIMER, 1951; McLA-
REN, 1971; HABIB et al, 1972; ALEXAN-

DRAKIS y MlCHELAKlS, 1980, quienes en-
cuentran un 90 % de formas sobre el haz;
LIOTTA et al, 1986, con la misma propor-
ción; ORPHANIDES, 1984), de P. pergandii
(GÓMEZ CLEMENTE, 1943; ABBASSI, 1975)

y de L. beckii (GÓMEZ CLEMENTE, 1946).
La distribución de la población entre

orientaciones es bastante uniforme en A. au-
rantii y L. beckii, mientras que sí aparece
una cierta preferencia en P. pergandii ya

j que la cara oeste del árbol albergó el 35 %
del total de la población como media duran-
te todo el año. Los trabajos realizados por
otros autores confirman la ausencia de pre-
ferencia por la orientación en la distribución
de las poblaciones en el árbol (BODENHEI-
MER, 1951 y ORPHANIDES, 1984 en el caso
de A. aurantii, y BENASSY et al, 1975 en
L. beckii). Sin embargo, sí se encuentran di-
ferencias si se consideran ciertas épocas del
año en particular. Así, en A. aurantii, CA-
RROLL y LUCK (1984a) encontraron que en
la cara sur la densidad de población fue más
reducida pero sólo en la generación de vera-
no; ALEXANDRAKIS y MlCHELAKlS (1980)
encuentran mayor densidad de población en
la orientación sur en el mes de enero y ORP-
HANIDES (1984) en la cara oeste sobre hojas
en otoño. Yu (1986) encontró mayor pro-
porción de cochinillas en la cara este, siendo
el muestreo mensual de abril a noviembre.
En L. beckii en otoño también se encontró
mayor abundancia en la cara norte (BE-
NASSY et al, 1975).

En cuanto a la preferencia por situarse en
las hojas externas o internas, los resultados
no son los mismos en las tres especies, ya

que en L. beckii y P. pergandii existe una
marcada preferencia por situarse en las
hojas del interior del árbol siendo las pobla-
ciones tres veces más elevadas aquí que en
el exterior, mientras que en A. aurantii la
abundancia fue similar en ambas partes.

Trabajos similares realizados sobre A. au-
rantii indican que la localización en el exte-
rior e interior parece condicionada por la
época del año o las condiciones meteoroló-
gicas de la zona de estudio. BODENHEIMER
(1951) encuentra mayor abundancia en el
interior del árbol en los meses más cálidos;
MCLAREN (1971) encuentra las mayores
densidades en la periferia del árbol aunque
en ciertas épocas la población en la periferia
disminuye a causa de la insolación y las
altas temperaturas. HABIB et al, (1972),
ALEXANDRAKIS y MlCHELAKlS (1980) y
ORPHANIDES (1984), encuentran mayor den-
sidad poblacional en el interior del árbol.

En L. beckii todos los autores señalan una
marcada preferencia de la población por si-
tuarse en la parte interior del árbol (QUAYLE,

1941; GÓMEZ CLEMENTE, 1943 y 1946;

CARNEGIE, 1957; DEBACH, 1958; EBELING,

1959; AviDOV, 1969), al igual que en P. per-
gandii (BODENHEIMER, 1951; GERSON,
1967; ABBASSI, 1975).

Las causas que determinan la localización
de los insectos en las distintas partes del
árbol son discutidas por los autores citados a
la hora de explicar la distribución de las es-
pecies en sus experiencias. A. aurantii es la
especie más estudiada y aunque se reconoce
un cierto fototropismo positivo débil (FLAN-

DERS, 1947, a pesar de que HABIB et al,
1972, indican que esta especie presenta fo-
totropismo negativo), la mayoría de autores
considera que este débil fototropismo positi-
vo no es el responsable de la distribución de
la especie en el árbol, sino que se apuntan
en general tres causas fundamentales:

a) Geotropismo negativo, o tendencia que
presentan las larvas a moverse en contra de la
gravedad y que haría que éstas se situaran
preferentemente en el haz de las hojas y tam-
bién en el exterior del árbol (FLANDERS,

1952; MCLAREN, 1971; ORPHANIDES, 1984).



Fig. 8.-Daños producidos por Aonidiella aurantii en los frutos de la parcela de estudio.

b) Influencia de la insolación en las lar-
vas neonatas, bien por mortalidad directa
sobre ellas (BODENHEIMER, 1951; ALEXAN-
DRAKIS y MICHELAKIS, 1980; CARROLL y
LUCK, 1984a), o bien por preferencia de
éstas, es decir, como una respuesta direccio-
nal a gradientes térmicos (BODENHEIMER,
1951; ALEXANDRAKIS y MICHELAKIS, 1980;
CARROLL y LUCK, 1984a). Esta razón puede
explicar la preferencia de la especie por el
haz y determinadas orientaciones, exterior e
interior de la copa y parte superior e inferior
de la copa según la época del año.

c) ORPHANIDES (1984), aunque acepta las
razones antes citadas, propone la dispersión
pasiva de las larvas neonatas como causa de

que la población se situé en la parte interna
del árbol y en el haz de las hojas.

En L beckii y P. pergandii la bibliografía
es más escasa pero parece coincidente, al
menos en la primera especie, en confirmar
cierto fototropismo positivo débil, pero con
escasa influencia en la distribución de la po-
blación (BODENHEIMER, 1951; CARNEGIE,
1957; HULLEY, 1962). BODENHEIMER (1951)
y AviDOV (1969) señalan que el viento y la
intensidad de luz son los principales factores
que regulan la distribución de L. beckii en el
árbol. Según estos autores, la protección
frente al viento y la exposición al sol hacen
que las mayores densidades de cochinillas se
encuentren en el centro del árbol frente a la



periferia. CARNEGIE (1957) cita también la
influencia en L. beckii de la mortalidad de
larvas neonatas a causa de la insolación di-
recta.

Respecto a la distribución en el árbol de
los distintos estados considerados (vivos y
parasitados) siguen la misma pauta general
que el total de la población. Es de destacar
la mayor abundancia de hembras encontrada
en la orientación norte en A. aurantii y
L. beckii posiblemente debido a una mayor
mortalidad de las larvas en esta orientación,
más que a una preferencia por fijarse en
estas zonas. Aunque existe una preferencia
de las larvas neonatas en las tres especies
por fijarse en el haz de las hojas, en el caso
de los machos en L. beckii y P. pergandii no
hemos encontrado dicha preferencia. Nues-
tros resultados concuerdan en parte con los
de BODENHEIMER (1951) que no encuentra
diferencias en la distribución de los machos
y las hembras en las dos caras de la hoja. En
contra de nuestras observaciones, en A. au-
rantii ALEXANDRAKIS y MICHELAKIS
(1980) encuentran que los machos presentan
más preferencia que las hembras por fijarse
en el haz de las hojas, y CARROLL y LUCK
(1984b) encuentran sobre el haz, único sus-
trato que muestrean, más machos que hem-
bras. Teniendo en cuenta la limitación que
representa el bajo número de parásitos en-
contrados, nuestros resultados coinciden con
los de Yu (1986) que, en el caso de Aphytis
melinus, tampoco encuentra diferencias en
el parasitismo en los cuatro cuadrantes del
árbol.

Un hecho notable en las tres especies es
que la densidad poblacional de los insectos
en las hojas es máxima durante el invierno y
desciende de forma muy acusada en prima-
vera. Este descenso se produce antes en el
tiempo en A. aurantii y P. pergandii que en
L. beckii, permaneciendo las poblaciones a
un nivel muy bajo durante el verano. Este
mismo comportamiento es observado tam-
bién por otros autores en L. beckii (BE-
NASSY y BiANCHl, 1967; BENASSY et al,
1975; BENASSY, 1977) y P. pergandii (GER-
SON, 1967) especies en las que encuentran

las más bajas densidades poblacionales en
primavera y verano. El incremento de densi-
dad que debería observarse a causa de la
primera generación de larvas apenas se nota
en L. beckii y P. pergandii y se aprecia cla-
ramente en A. aurantii. Las poblaciones au-
mentan sobre todo a partir del mes de sep-
tiembre u octubre alcanzándose las mayores
densidades poblacionales en los meses de
invierno.

A diferencia de nuestras observaciones,
ALEXANDRAKIS (1983) en A aurantii en-
cuentra las mayores densidades poblaciona-
les en los meses de julio y agosto sobre
hojas de naranjo y mandarino respectiva-
mente, coincidiendo con la segunda genera-
ción anual. La mayor tasa de mortalidad la
observa en los meses de invierno, mientras
que es más débil en verano. Según este
mismo autor las caidas en la abundancia no
son debidas únicamente a las condiciones
climáticas. La mortalidad en verano afecta-
ría sobre todo a las larvas de la segunda ge-
neración y esta tasa de mortalidad no puede
cuantificarse ya que las larvas caen de su
sustrato y sí lo es en invierno puesto que las
cochinillas a pesar de estar muertas siguen
fijas al sustrato.

De acuerdo con nuestros resultados la re-
cuperación poblacional es consecuencia de
la segunda y sobre todo de la tercera genera-
ción anual. Esta evolución se refiere a hojas
que es la única unidad de muestreo que
hemos estudiado. Es cierto que la densidad
poblacional en ramas es mayor que en hojas
y en las ramas se encuentra la reserva de la
población que reinfesta año tras año las res-
tantes partes del vegetal. No obstante, en
términos absolutos la población global en el
árbol se encuentra según CARROLL y LUCK
(1984a) en hojas en un 90 % dada la mucha
mayor superficie que poseen las hojas en re-
lación a las ramas verdes o los frutos. Los
factores de mortalidad de las poblaciones
invernantes actúan sobre todo en primavera.
En los meses más calurosos del verano, a
pesar del desarrollo más rápido de los insec-
tos, se produce también una elevada morta-
lidad en nuestras condiciones.



ABSTRACT

RODRIGO, E. y GARCÍA-MARI', F., 1994: Study of the abundance and distribution of
some scale insects (homoptera: diaspididae) on citrus. Bol. San. Veg. Plagas, 20(1):
151-164.

The seasonal variation of populations of Aonidiella aurantii (MASK.), Lepidosap-
hes beckii (NEWM.) and Parlatorio pergandii COMST. (HOMOPTERA: DIASPIDI-
DAE) on leaves and their distribution in different parts of trees has been studied in an
orange orchard from El Puig (Valencia, Spain). Leaves from both the interior and exte-
rior of the trees have been sampled monthly in the four orientations and in five diffe-
rent flushes. Each sample consisted of 120 leaves. The results have been evaluated by
means of an analysis of variance.

The population density of the three species reaches its peack in winter and decrea-
ses remarkably in spring, whereas in summer the populations remain at the lowest
level. The recuperation of the populations on leaves is a consequence of the second
and, specially, the third annual generation.

The three species seem to prefer to establish themselves on the upper side of the le-
aves, where 60 to 70 % of forms are found. The differences in distribution between the
four cardinal points are small. L. beckii and P. pergandii show a strong tendency to es-
tablish themselves on the leaves of the inner part of the tree, where they reach popula-
tion levels three times higher than in the exterior part. On the contrary, A.aurantii is
found in similar levels in the interior and the exterior. The different stages of develop-
ment and the parasitized forms follow a pattern of distribution on the tree similar to
that of the whole of the population.

Key words: Diaspidids, scales, citrus, distribution, abundance, Aonidiella aurantii,
Lepidosaphes beckii, Parlatoria pergandii.
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